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La Fundación Foro Nacional por Colombia es una organización civil no gu-
bernamental sin ánimo de lucro, creada en 1982, comprometida con el for-
talecimiento de la democracia y la promoción de la justicia social, la paz y 
la convivencia. Trabajamos con el propósito de crear las condiciones para el 
ejercicio de una ciudadanía activa con capacidad de incidencia en los asuntos 
públicos. El pluralismo, la participación ciudadana, la concertación democrá-
tica, la corresponsabilidad y la solidaridad son la base para el desarrollo de 

nuestra misión, con un enfoque diferencial (de género, generación y etnia).

La publicación de la versión 87 del Boletín Foro Municipal, 
se da gracias al financiamiento de Pan Para el Mundo.
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JUVENTUDES

PALABRA

LAS

TIENEN LA

La importancia de atender de manera contunden-
te la emergencia climática desde la protección efi-
caz de la biodiversidad se situó en el debate públi-
co reciente en nuestro país como un tema central 
que debe ser abordado y que requiere, no solo del 
compromiso sino de decisiones y acciones contun-
dentes de los estados y sus autoridades, en primer 
lugar, pero de manera central de la sociedad en 
general y de las juventudes en particular. Este es el 
mensaje claro que se deriva de la décimo sexta re-
unión de la Conferencia de Partes de las Naciones 
Unidas sobre Biodiversidad (COP16) del Convenio 
sobre la Diversidad Biológica (CDB) de las Nacio-
nes Unidas, en esta ocasión celebrada en Cali, en-
tre el 21 de octubre y el 1 de noviembre de este año.

La protección de la biodiversidad de la mano de 
pueblos étnicos y el compromiso claro de go-
biernos y autoridades públicas, así como también 
avanzar hacia la descarbonización – tema que por 
cierto ha ocupado más los debates necesarios al 
respecto en nuestro país – son ya temas clave de 
la agenda global y local que requieren acciones 
contundentes y que ya no pueden dejar de lado a 
la población joven. Esto es lo que se expresa y se 
puede ver en esta edición del Boletín Foro Muni-
cipal. La voz y el protagonismo de las juventudes 
no solo se evidenció por su presencia en diversos 
espacios disponibles para su participación, sino por 
la contundencia de sus mensajes, algunos de los 
cuales se recogen en este boletín.

Esta COP representó también un escenario valio-
so de participación, pedagogía ciudadana y sensi-
bilización sobre la biodiversidad y la necesidad de 
protegerla. Fue un acierto el desarrollo de la “COP 
de la gente”, que contó con una amplísima parti-
cipación de un diverso público, con la presencia 
importante de jóvenes en muchos de los espacios 
de debate, pedagogía y difusión que se desarrolla-
ron como escenarios de diálogo entre entidades 
de gobierno, sociedad civil y cooperación interna-
cional. Allí se dieron cita comunidades indígenas, 
afrodescendientes, campesinos, mujeres, jóvenes, 
organizaciones de la sociedad civil y sector privado. 
Fue una oportunidad de compartir conocimiento 
así como  experiencias y propuestas relacionadas 
con la conservación de la biodiversidad. La socie-
dad civil ocupó un espacio importante en este pro-
ceso de masificación de este tema urgente, no solo 
para escuchar sino para ser escuchada.

Pero si bien fue un avance importante que se 
lograra prestar oídos a la gente, poco o nada se 
avanzó en la perspectiva de revertir y evitar la 
pérdida de biodiversidad con plazo al 2030, con 
los efectos nefastos que ello podrá causar y cuya 
meta se planteó en el Marco Global de Biodiver-
sidad Kunming-Montreal, al que se comprome-
tieron en 2022 los países que acogieron el CDB. 
Debido a las largas jornadas de negociaciones, la 
Conferencia fue suspendida luego de la jornada 
maratónica del último día que terminó en la ma-
ñana del sábado por falta de cuórum. Terminó sin 
un plan claro y definido, sin los recursos económi-
cos necesarios para hacerlo,  y sin el mecanismo 
para medir los avances de los países para con-
servar la naturaleza. Es decir, no se logró definir 
un documento de monitoreo y verificación de los 
avances, ni se avanzó con el financiamiento. Estos 
temas quedaron en suspenso para ser tratados 
posteriormente en sesiones intermedias que la 
presidencia actual (Colombia) podrá citar, pero no 
está claro cuándo se hará. 

Pese a toda las dificultades que encarnan estos 
escenarios internacionales, se destacan algunos 
logros importantes:

Por: María Teresa Muñoz,
Presidencia Ejecutiva Foro Nacional por Colombia
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Se creó un órgano subsidiario permanente en el 
CDB con representantes de los indígenas y las co-
munidades locales que asesorará a la Secretaría y 
contarán con recursos para hacer su trabajo. Con 
ello, tendrán una participación más efectiva y ma-
yor incidencia en las decisiones futuras.

Los pueblos afrodescendientes quedaron men-
cionados explícitamente en el CDB, reconociendo 
su papel en la conservación de la naturaleza. Esto 
les permitirá acceder a fondos relacionados con 
la protección de la biodiversidad hasta el 2030.

Se acordó la repartición de los beneficios que pro-
duce el uso de los recursos genéticos digitales, 
es decir, a las secuencias de ADN, por ejemplo, 
que se utilizan para desarrollar medicamentos, 
vacunas o cosméticos, que ya se encuentran en 
las bases digitales. El nuevo fondo se creará con 
un pequeño porcentaje de los beneficios econó-
micos que obtienen de las empresas que usan 
esta información, como la industria farmacéutica,  
para los países del sur global cuyas comunidades 
resguardan y protegen esa biodiversidad. Este 
fondo se denominó Fondo Cali. El 50% de los re-
cursos recaudados irán directamente a pueblos 
indígenas y comunidades locales.

También se destaca el Acuerdo Global para iden-
tificar y conservar áreas marinas de alta impor-
tancia ecológica en aguas internacionales, con 
el fortalecimiento de la gobernanza global sobre 
los océanos. Un último gran logro puede ser la 
posible integración entre la convención de cam-
bio climático y la de biodiversidad para amplificar 
sus impactos.

Finalmente, tras la suspensión de la negociación 
por la dificultad de llegar a consensos en las ne-
gociaciones, las largas jornadas que esto implicó 
y, finalmente, la falta de cuórum luego de una jor-
nada final de más de 10 horas, no se alcanzaron 
acuerdos sobre los recursos necesarios para lo-
grar las metas de países y comunidades que más 
lo necesitan. Se pidió un nuevo fondo que los paí-
ses del norte global no aceptaron. Son ellos, por 
cierto, los que, en general, más daño generan con 
sus prácticas económicas y de consumo. La pre-
sidencia actual de la COP16 podrá convocar de 
nuevo a las partes en sesiones intermedias para 
abordar estos temas.

Con todo, esta COP16 permitió hacer visible el 
papel en el  cuidado y conservación del medio 
ambiente de comunidades étnicas – fue crucial 
el reconocimiento del rol que cumplen las co-
munidades afrodescendientes – las mujeres y la 
población joven que se enfrenta de cara al es-
tropicio que las generaciones anteriores hemos 
generado al planeta.

Escuchemos
sus voces…
las juventudes
tienen la 
palabra.

Los retos
que deja la 

COP16 a las
juventudes 
bogotanas

Viviana Gutiérrez
Coordinadora Eje Programático Cultura Democrática, Paz y Convivencia 

Foro Región Central
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La COP16 por estos días, ha puesto en el centro 
del diálogo el reconocimiento de la diversidad bio-
cultural como camino hacia la paz con la natura-
leza, y en ello, los retos que tienen los gobiernos 
y la sociedad para hacer que esto sea posible en 
esta casa grande, donde habita nuestra existencia. 
En este escenario resultó muy importante poner 
la lupa en las nuevas generaciones, en especial, 
en aquellas que viven en las grandes ciudades y 
en contextos que limitan el desarrollo de una rela-
ción cercana con la naturaleza.

La pérdida de la biodiversidad no es menor para 
la capital del país, ya que en la actualidad se han 
vivido hechos que diferentes generaciones de bo-
gotanos y bogotanas no habían presenciado; por 
ejemplo, los incendios forestales de los Cerros 
Orientales y la sequía extrema de los embalses 
que suministran el recurso hídrico a la ciudad y 
municipios circundantes. Estos fenómenos han 
puesto frente a nuestros ojos las consecuencias 
de la crisis climática y profundiza la urgencia de 
tomar acción.

De acuerdo con Mutante1 Bogotá se lleva el 
segundo puesto a la ciudad con ma-
yor riesgo por cambio climático en 
el país, después de San Andrés, lo cual es una 
gran alerta de lo que en materia proyectiva pue-
de suceder: sequías más extremas, derrumbes e 
inundaciones. Lo anterior se explica por factores 
de vulnerabilidad como el hecho de que la nues-
tra, es una ciudad en su mayoría autoconstruida 
y con una alta densidad poblacional por estar 
rodeada a varias fuentes hídricas, tanto así que 
parte de la ciudad se encuentra en el sistema 
de páramos más amplio del mundo, pero -para 
nuestra contradicción- las fuentes que actual-
mente proveen de agua presentan un alto nivel 
de desabastecimiento. 

En medio de este contexto desalentador, el Plan 
de Acción Climática (PAC) de Bogotá 2020-2050, 
se propone ser una hoja de ruta que oriente en las 
próximas décadas las acciones para la mitigación 
y adaptación del cambio climático en la ciudad. 
El PAC debe ser actualizado periódicamente por 
el gobierno distrital de turno y, en el mejor de los 
casos, a mediano plazo, obtener para el 2050 la 
meta de neutralidad de carbono en la ciudad. 

Retos como el anterior, implican compromisos in-
tencionales y sostenidos en el tiempo, tanto del 
gobierno como de la ciudadanía. En esta última, 
la juventud ha tenido un papel preponderante en 
el ejercicio de concientización sobre el recono-
cimiento del cambio climático y la mitigación de 
este. Muestra de ello ha sido la participación de 
las juventudes en la COP16, tal como lo plantea 
Valentín Estrada, Oficial para Unicef de Cambio 
Climático, Energía, Ambiente y Reducción de Ries-
go de Desastres, al afirmar que “incluir a los niños, 
niñas, adolescentes y jóvenes en el marco de la 
COP de biodiversidad es supremamente impor-
tante porque ellos no sólo son los que menos han 
contribuido a las crisis planetarias actuales, sino 
que además, son quienes tendrán que hacer los 
mayores esfuerzos para solucionar el problema ya 
que enfrentarán los peores efectos de las crisis.”2

Esto fue una realidad evidente para el equipo or-
ganizador de la COP16, quienes motivaron espa-
cios como la iniciativa Jóvenes por la Paz con la 
Naturaleza, el cual fue un ejercicio preparatorio 
para las juventudes que hacen parte del Progra-
ma Renta Joven y que participaron en la COP16. 
Así mismo, el espacio de la Cumbre Global de Ni-
ñez y Juventud por la Biodiversidad, el cual evi-
denció la capacidad que tiene las juventudes para 
posicionarse en los debates, y alimentar así lo que 
han llamado la Declaratoria sobre participación 
justa de infancias, adolescencias y juventudes en 
la gobernanza, y de la cual se espera que sea un 
documento que posicione los compromisos que 
deje esta Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Biodiversidad, entre otros espacios y docu-
mentos que registran las voces de las juventudes 
en este escenario. 

Así las cosas, se evidencia cómo la fuerza juvenil 
en la COP16, permitió que sus voces, presencia y 
posicionamiento, fueran protagonistas para pro-
mover una pedagogía de relaciones más armóni-
cas con la biodiversidad, pero aún más, se espera 
que esta fuerza pueda motivar y fortalecer los 
procesos juveniles que en materia medioambien-
tal se realizan en Bogotá. Y así, toda esta carga 
de significados que deja la COP16, fortalez-
ca la participación ciudadana juvenil 
bogotana, y les rete para realizar un ejercicio 
comprometido e inacabado por promover, des-
de pedagogías a grandes y chicxs sobre cómo 
preservar el medio ambiente, hasta ejercicios de 
control ciudadano acerca del cumplimiento al 
PAC en la ciudad. 

1 Mutante. El futuro del clima en Bogotá: islas de calor, 
desplazados y más desastres:
https://mutante.org/contenidos/el-futuro-del-cli-
ma-en-bogota-islas-de-calor-desplazados-y-mas-de-
sastres/
consulta: 25 de octubre de 2024.

2 UNICEF, Colombia.
https://www.unicef.org/colombia/comunicados-pren-
sa/ni%C3%B1os-ni%C3%B1as-y-adolescentes-de-co-
lombia-lideran-declaraci%C3%B3n-urgente-sobre-la 
consulta: 25 de octubre de 2024.

Las anteriores son tareas que ya vienen ade-
lantando colectivos juveniles bogotanos como 
Gascua, que participa activamente en la Red Jó-
venes por la Paz y desde sus procesos barriales 
en la ciudad, genera continuamente conciencia 
sobre el cuidado al medio ambiente. Diego Aro-
ca, miembro de Gascua, y quien participó como 
líder ambiental en la COP16, sostiene que entre 
los desafíos que deja la COP16 “están la articu-
lación entre las diversas iniciativas ambientales 
comunitarias y populares, con las instancias de 
planificación territorial distrital y local. Para lograr 
una adaptación al cambio climático que pueda 
ser exitosa, no hay otra forma que

incluir 
transversalmente las 
vivencias y saberes de 

las comunidades locales, 
el reconocimiento a su 
autodeterminación y a 

las formas alternativas 
de gestión territorial y 
monitoreo comunitaria, 

legados derivados del 
encuentro amplio de la 

COP de la gente. 

https://mutante.org/contenidos/el-futuro-del-clima-en-bogota-islas-de-calor-desplazados-y-mas-desastres/
https://mutante.org/contenidos/el-futuro-del-clima-en-bogota-islas-de-calor-desplazados-y-mas-desastres/
https://mutante.org/contenidos/el-futuro-del-clima-en-bogota-islas-de-calor-desplazados-y-mas-desastres/
https://www.unicef.org/colombia/comunicados-prensa/ni%C3%B1os-ni%C3%B1as-y-adolescentes-de-colombia-lideran-declaraci%C3%B3n-urgente-sobre-la
https://www.unicef.org/colombia/comunicados-prensa/ni%C3%B1os-ni%C3%B1as-y-adolescentes-de-colombia-lideran-declaraci%C3%B3n-urgente-sobre-la
https://www.unicef.org/colombia/comunicados-prensa/ni%C3%B1os-ni%C3%B1as-y-adolescentes-de-colombia-lideran-declaraci%C3%B3n-urgente-sobre-la
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Estas reflexiones son contundentes para com-
prender que,

Así lo sustentó la declaratoria final del VIII Con-
greso Iberoamericano de Educación Ambiental 
“Culturas y territorios en paz con la naturaleza”, al 
precisar que “es imperativo fortalecer el diálogo 
efectivo entre las políticas públicas y los territorios 
como parte de los nuevos retos de la gobernanza 
ambiental en nuestras naciones. Por tanto, la edu-
cación ambiental debe contar con un sólido so-
porte político y normativo que la consolide como 
una dinámica de búsqueda constante y como un 
proceso histórico, inclusivo y participativo”.3

En conclusión, los desafíos que tiene la actual ad-
ministración distrital y la ciudadanía, es lograr este 
proceso dialógico de reconocimiento de aportes 
y responsabilidades que se tienen en materia 
medioambiental para la ciudad, y en este desafío, 
resulta esperanzador la fuerza juvenil que habi-
ta en esta ciudad, y que está comprometida por 
preservar la biodiversidad, siendo esta una tarea 
difícil pero inminente para mantener viva y sana, 
nuestra casa común.

3 Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible
https://www.minambiente.gov.co/wpcontent/
uploads/2024/10/DECLARATORIA-VIII-CON-
GRESO_.pdf
consulta: 8 de noviembre de 2024.

¿La COP16 
realmente 
representa a 
los territorios 
olvidados del 
Estado?: 

voces críticas 
desde las 

juventudes

la apuesta en materia 
medioambiental debe 

asumir una sinergia entre 
la diversidad biocultural 

de los territorios y 
las acciones de los 

gobiernos. 

Nicolás David Maldonado Pinilla
Sociólogo de la Universidad Nacional de Colombia, actual periodista 

para Pacifista y miembro de la Red de Jóvenes por la Paz.

https://www.minambiente.gov.co/wpcontent/uploads/2024/10/DECLARATORIA-VIII-CONGRESO_.pdf
https://www.minambiente.gov.co/wpcontent/uploads/2024/10/DECLARATORIA-VIII-CONGRESO_.pdf
https://www.minambiente.gov.co/wpcontent/uploads/2024/10/DECLARATORIA-VIII-CONGRESO_.pdf
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La COP16, celebrada en Cali del 21 de octubre al 1 
de noviembre de 2024, se comprometió a “hacer 
la paz con la naturaleza” mediante la protección 
de la biodiversidad y la inclusión de los pueblos 
indígenas y comunidades locales, reconociendo 
su rol como guardianes del territorio. Esta pro-
puesta, impulsada desde el gobierno nacional, 
plantea varias preguntas: ¿Realmente existe una 
representación de los territorios olvidados? ¿Es 
pertinente que multinacionales y países del Nor-
te Global, responsables históricos del modelo 
actual, y alejados de las realidades locales, plan-
teen soluciones para frenar su destrucción? Estas 
dudas motivan una reflexión crítica en busca de 
alternativas más sólidas. 

La ciudad de Cali se ha convertido en un crisol 
de diversidad cultural y biológica. Su papel como 
receptora de distintas comunidades provenientes 
de otras zonas y contextos gracias a nuestras par-
ticularidades históricas de país ha configurado un 
tejido social único, que refleja la biodiversidad y la 
riqueza del Pacífico colombiano. En eventos como 
la COP, Cali destaca por la intersección de cultu-
ras y tradiciones que se entrelazan con el entorno 
natural, mostrando cómo estos factores contribu-
yen a construir una identidad diversa, moldeada 
tanto por el territorio como por sus habitantes.  

Más allá de responsabilizar a la ciuda-
danía por desconocer la profundidad 
de los temas debatidos en la COP, es 
importante reconocer que esto es 
resultado de la distancia existente 
entre la población y quienes toman 
decisiones, incluidas instituciones, represen-
tantes de distintos países y grandes empresas. 
Estos actores, al reunirse para decidir cómo im-
plementar y financiar iniciativas de protección 
ambiental, que acompañadas de  la propuesta in-
novadora del actual presidente al incluir a las co-
munidades en la participación de eventos como 
este en la construcción de decisiones más infor-
madas, algunos sectores aún ven como insufi-
ciente el diálogo entre quienes toman las deci-
siones y los directamente afectados. Esto suscita 
serias discusiones sobre la legitimidad y efectivi-
dad de las decisiones tomadas en estos espacios 
y plantea la interrogante de si realmente existe 
una participación amplia y genuina.

Sectores juveniles de plataformas y colectivos, 
tanto autónomos como en Consejos Locales de 
Juventud, expresan que la participación sigue 
siendo un ejercicio arduo, especialmente para 
quienes adoptan posturas más críticas. Hacien-
do una referencia al Consejo de Juventud de Cali 
se habla de un esfuerzo insistente por lograr ac-
ceder a los procesos de participación, una per-

Cali como 
escenario de 
Biodiversidad y 
Diversidad Cultural

La desconexión 
entre quienes 

toman decisiones y 
la Ciudadanía

cepción de que el centralismo continúa siendo 
vigente y que, a pesar de la existencia de espa-
cios de participación, hay mucho camino por re-
correr para acercar a la institucionalidad con las 
comunidades locales.

Ocupar estos espacios, donde si bien, el discurso 
trata de atraer a la población local a las discusio-
nes que se tomarán, es muy difícil; aún falta 
mayor compromiso por parte de las 
instituciones locales para que tomen 
el papel de facilitar los procesos y 
para que la burocracia del Estado no 
limite la participación ciudadana. Ha-
cerlo podrá lograr diálogos más horizontales y 
otorgará mayor posibilidad de incidir a las comu-
nidades locales.

Por otro lado, existen representantes de la ju-
ventud que llegan a la COP pero que a pesar de 
su formación y acercamiento a las comunidades 
no cuentan con una visión tan cercana de los 
asuntos territoriales en el país, esto perpetúa la 
desconexión existente entre quienes consiguen 
participar en estos espacios y aquellos líderes 
territoriales que por distintas razones no pueden 
estar en un evento de tal magnitud. En un país tan 
desigual como Colombia, la COP16 debería ser la 
oportunidad para lograr una participación amplia 
y representativa de los territorios más vulnerables.

En la COP16 los espacios se dividen en una  zona 
verde y otra azul. La primera, ubicada en el fa-
moso Bulevar del Río, está abierta al público para 
que la ciudadanía pueda acercarse y conocer 
todo sobre la Conferencia de las Partes, hasta allí 
llegaron pueblos étnicos como la Minga Indígena 
del pueblo Nasa, representantes de pueblos afro, 
colectivos, parches y plataformas de juventud. A 
su vez, y como toda dicotomía colombiana, fue 
inevitable observar cómo distintas empresas se 
posicionaron como protectoras de la biodiversi-
dad en Colombia, un discurso bastante cuestio-
nable si lo comparamos con el daño ambiental 
que causan sus modelos de producción.

Pulsa
aquí

La dicotomía entre 
“Zona Verde” y 

“Zona Azul” y el 
modelo económico


FRC

Alex

null

2024

112.38193



14

15

Mientras tanto, en la “zona azul” se define el futu-
ro de la biodiversidad en el mundo, se negocian 
presupuestos, se discute sobre la justicia climáti-
ca y se pactan compromisos entre naciones para 
recuperar el mundo que habitamos. Son 23 los 
objetivos que forman parte del Marco Mundial de 
Biodiversidad de Kunming-Montreal, pero ¿hay 
justicia climática en las negociaciones? Actual-
mente, el 45% del financiamiento para iniciativas 
que buscan cumplir con los acuerdos sobre biodi-
versidad llega a través de préstamos.2 Adicional-
mente, Brasil, Argentina y países africanos “con-
sideran que obtener dinero del Global 
Environmentan Facility (GEF) o del 
Fondo del Marco Global para la Biodi-
versidad es difícil, lento y no respon-
de a la urgencia de las necesidades.”

En Colombia, el conflicto armado ha marcado 
gran parte de nuestra relación con la naturaleza, 
la disputa por la tierra y la desigualdad ha provo-
cado que el territorio se divida entre monoculti-
vos y áreas olvidadas por el Estado, que si bien 
son hogar de múltiples especies, sufren la sobre-
explotación de la ilegalidad como la tala indiscri-
minada de bosques, actividades de minería, tráfi-
co de especies, desplazamiento de comunidades, 
etc. La naturaleza entonces se percibe como un 
recurso a la orden de satisfacer intereses econó-
micos, como ocurre con los monocultivos de caña 
en el Valle del Cauca, que empobrecen la tierra 
y concentran la riqueza en pocas manos. Vale la 
pena preguntarse: ¿Qué visión de biocul-
turalidad están posicionando diver-
sos sectores en el país, especialmente 
aquellos con poder económico?

2Fuente:
https://www.elespectador.com/ambiente/ruta-a-la-cop16/viene-la-recta-final-de-

la-cop16-hay-avances-pero-tambien-cuellos-de-botella

Es valioso reconocer que, como avance innova-
dor, el actual gobierno ha integrado a algunas 
comunidades locales en esta conferencia con el 
objetivo de que expongan sus necesidades. Sin 
embargo, aún queda mucho camino por recorrer. 
Existe la urgente necesidad de plantear apuestas 
políticas que no sólo respondan a las problemáti-
cas locales, sino también a las crisis globales que 
afectan al planeta. Es esencial abordar temas de 
fondo, como el modelo económico, pues con-
tinuar en la lógica de la acumulación de capital 
está destruyendo al planeta. Por ello, es crucial 
que las juventudes ejerzan presión e incidan en 
los procesos, superando las barreras de participa-
ción. (La gobernanza debe ir más allá de 
la simple consulta y recolección de in-
sumos: necesita incluir el acompaña-
miento de las comunidades en la eje-
cución, la veeduría y el control social, 
junto con un plan de acción concreto).

A pesar de haber tenido tanto espacios previos 
de consulta y socialización de la información tan-
to de los retos como de los caminos a tomar, se 
debería involucrar de una manera más directa a 
la ciudadanía en los ejercicios de participación, 
veeduría y control social. Lo anterior, ayudaría a 
eliminar la tensión entre sectores populares e ins-
titucionalidad y a propender por una real descolo-
nización del Estado.

El cambio no 
vendrá de quienes 
lo han causado. 
No podemos exigir 
respuestas 
distintas a los 
mismos mecanismos.

Juan David León,
sociólogo y coordinador de 
incidencia en El Derecho a 
No Obedecer, donde lidera 
la línea de Justicia Climática. 
Miembro de la Red de Jóvenes 
por la Paz - Bogotá.

Pese a que, de acuerdo con Indepaz, Colombia 
sigue siendo uno de los países con más asesina-
tos de líderes y lideresas sociales, encabezando la 
lista con 631 homicidios de defensores ambienta-
les desde enero de 2016 hasta octubre de 20243, 
como juventudes del sur global, podemos seguir 
resistiendo, el estallido social fue reflejo de una 
olla a presión que hace rato se estaba cocinando 
y que evidenció la necesidad de un gobierno más 
cercano a lo popular, pero la deuda con las comu-
nidades aún es alta y las necesidades, cómo siem-
pre, no dan espera. No obstante, la sociedad se 
construye entre todos, todas y todes, a través de 
la unidad y el diálogo. Seguiremos incomodando 
y reconociendo la urgencia de cambios contun-
dentes ya que el planeta no resistirá mucho más.

Este texto se realizó con la voz de Leidy 
Hazel Medina, lideresa juvenil en Cali, Valle 
del Cauca, de Juan González y Juan David 
León miembros de la Red de Jóvenes por la 
Paz. Escucha la conversación completa en 
nuestro podcast: 

3 Más allá del asesinato de líderes ambientales en Colombia:
https://indepaz.org.co/mas-alla-del-asesinato-de-lide-
res-ambientales-en-colombia/

Pulsa
aquí

https://www.elespectador.com/ambiente/ruta-a-la-cop16/viene-la-recta-final-de-la-cop16-hay-avances-p
https://www.elespectador.com/ambiente/ruta-a-la-cop16/viene-la-recta-final-de-la-cop16-hay-avances-p
https://indepaz.org.co/mas-alla-del-asesinato-de-lideres-ambientales-en-colombia/
https://indepaz.org.co/mas-alla-del-asesinato-de-lideres-ambientales-en-colombia/

FRC

Alex

null
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98.32668

https://open.spotify.com/episode/6zGUB9Er3qc97D6SM7TO5Y?si=a97e1732ca1c4f3f&nd=1&dlsi=f679dfe9fcad433f
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De semilla
a la acción: 

Leidy HAZEL Medina y
la apuesta juvenil

por una Cali
más verde La COP16 ha convertido a Cali en el epicentro de 

una importante discusión global sobre el medio 
ambiente, poniendo a la biodiversidad y la sos-
tenibilidad medioambiental en el centro de aten-
ción mediática y educativa. En este contexto, el 
rol de la juventud emerge con fuerza, impulsando 
iniciativas de preservación y sostenibilidad desde 
sus comunidades. En esta entrevista, Leidy Me-
dina, presidenta de la Comisión de Tierras, Salud 
y Derecho a la Ciudad del Concejo Distrital de 
Juventud (CDJ) de Cali, comparte su experiencia 
en la participación de espacios como la COP16 
y detalla cómo, desde su labor en el CDJ, trabaja 
por representar las voces de la juventud caleña 
en la defensa de los derechos sociales, cultura-
les y ambientales. A través de proyectos como 
Caleñizarte y alianzas estratégicas con orga-
nizaciones locales, Leidy destaca el papel funda-
mental de la juventud en la construcción de una 
ciudad comprometida con el cuidado ambiental 
y la equidad en el acceso a los espacios públicos.

Foro Suroccidente (FSO)
Leidy Hazel Medina (LHM)

FSO:
¿Quién eres y qué haces en el Concejo 
Distrital de Juventud de Cali?

LHM: 	 Soy Leidy Medina. Hace aproxima-
damente tres años hago parte del Concejo 
Distrital de Juventud (CDJ). Yo digo “juventu-
des” en plural porque hablamos de diferentes 
tipos de juventudes; creo que la juventud no 
es una sola, entonces podemos diversificar 
también el término a través del lenguaje. Soy 
presidenta de la Comisión de Tierras, Salud y 
Derecho a la Ciudad, desde el año 2024.

He pasado por dos delegaciones: en 2023 
fui parte de la Mesa Interinstitucional de Ju-
ventudes, que le da seguimiento a la política 
pública de juventud. Soy trabajadora social, y 
creo que mi interés personal va muy ligado 
a mis intereses profesionales. Empecé en el 
CDJ de manera coyuntural, en el contexto del 
estallido social, desde ese entonces, en Cali 
se hacían evidentes muchas necesidades en 
las que la juventud fue protagonista. Partici-
pé desde los colectivos y me dije, “¿por qué 
no?” Tal vez podamos hacer algo, aprovechar 
la voz que las juventudes estaban alzando en 
un mundo a menudo adultocéntrico.

FSO:
En el momento del estallido social, 
donde la juventud estaba reivindicando 
diferentes temas que los movilizan, ¿no?

LHM: 	 Claro, fue el reflejo, lo sintomático 
de una ciudadanía caleña que mostraba que 
algo no funcionaba bien. Como en el cuerpo 
cuando algo falla, termina manifestándose. 
Así, era necesario desarrollar un ejercicio de 
manifestación. Las necesidades de las juven-
tudes no son las mismas; es distinto ser un 
joven con diversidad de género que ser uno 
heteronormativo, o ser ambientalista frente 
a tener intereses culturales. El CDJ repre-
senta una forma de amplificar estas voces; 
aunque no logramos representar a todas, sí 
podemos ser una herramienta de escucha.

Da click sobre la imagen de Leidy 
para ver la entrevista en video

https://www.youtube.com/watch?v=5Ytflx_xyw0
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FSO:
Este CDJ, que inicia, se fortalece y desarro-
lla un proceso social, busca recoger las vo-
ces de todas esas juventudes, plasmandose 
en el Plan de Desarrollo de Cali. Pero no 
sabemos mucho de la comisión de tierras. 
Cuéntanos, ¿Qué hace esta comisión? ¿De 
dónde surge? ¿Por qué el interés del CDJ en 
generar este espacio?

LHM: 	 La comisión se crea para incluir 
derechos sociales, culturales y ambientales, 
en especial para la juventud. Vivimos en un 
mundo jerarquizado donde se ve a los y las 
jóvenes haciendo actividades como si fueran 
solo hobbies, pero resulta que no es así. No-
sotros también tenemos un proyecto de vida 
alrededor de estos procesos. En esta comi-
sión abordamos derechos como el disfrute 
de la ciudad, por eso el nombre de “tierras”, 
porque la ciudad es un espacio que merece-
mos habitar dignamente.

Entre otros proyectos, estamos 
desarrollando “Caleñizarte” que 
incluye derechos culturales. Con 
este proyecto hay un grupo de jóvenes que 
se formó en danza urbana, promoviendo el 
acceso a servicios sociales y culturales, y, por 
supuesto, el derecho a la ciudad. La cultura 
también es una manera de apropiarse de los 
espacios.

FSO: 
¿Este proyecto ha tenido algún componen-
te ambiental destacado?

LHM: 	 Sí, con el objetivo de reforestar 
áreas que lo necesitan, hemos realizado 
acciones de siembra de árboles y limpieza 
alrededor del Río Cali. Esto fue gestionado 
con apoyo de diferentes organismos y fue 
una iniciativa propia de la comisión. Que-
remos que desde la niñez y las ju-
ventudes se promueva el cuidado 
de los espacios que habitamos.

FSO:
Desde el CDJ, ¿lograron articulaciones para 
participar en la COP16?

LHM: 	 Sí, lo logramos, aunque fue difícil. 
Articulamos un espacio en el Circuito de la 
Biodiversidad, específicamente en la Ciuda-
dela Educativa, que fue espectacular porque 
llegaron jóvenes de diferentes instituciones 
educativas. Era necesario tener un lugar 
donde las juventudes pudieran expresarse.

FSO:
¿Y en cuanto a articulación con
organizaciones?

LHM: 	 Sí, entre otras, la Fundación Foro 
Suroccidente ha sido un aliado maravilloso. 
Aunque no tenemos un contrato ni un in-
centivo constante, Foro nos ha apoyado con 
recursos económicos, técnicos y de acompa-
ñamiento, estamos muy agradecidos-as.

FSO:
¿Por qué es estratégico para el CDJ estar en 
la comisión de tierras, salud y derecho a la 
ciudad?

LHM: 	 Porque incluye derechos funda-
mentales como el medio ambiente sano y 
los derechos culturales. Nuestro ejercicio 
como CDJ es articular y hacer seguimiento. 
Desde esta comisión, promovemos temas 
de hábitat y medio ambiente, siguiendo la 
política pública de juventudes, que también 
abarca procesos como las huertas urbanas.

FSO:
¿Han desarrollado estrategias para 
conectar con la juventud, especialmente 
en territorios que, como el oriente de Cali, 
a veces están alejados de estos procesos en 
ocasiones por sus contextos?

LHM: 	 Es cierto, por eso una de nuestras 
apuestas fue llegar a zonas rurales. Aunque 
la zona urbana es más densa, la rural tiende 
a estar más alejada. Convocar a organizacio-
nes que trabajan el tema ambiental es más 
complicado por los temas logísticos y de 
transporte. A veces, esa barrera limita nues-
tra participación, aunque haya voluntad.

FSO:
En el contexto de la COP16, que 
ha visibilizado a Cali nacional e 
internacionalmente, ¿cómo percibes la 
participación de las juventudes en los 
espacios en los que has estado?

LHM: 	 La participación directa en stands 
no ha sido fácil, aunque en otros espacios ha 
sido posible. Por ejemplo, en la Zona Verde, 
ubicada en el Boulevard del Río, ha sido muy 
importante generar una conversación tanto 
para jóvenes como para adultos sobre la bio-
diversidad. Este espacio invita a reflexionar 
sobre el medio ambiente, con el objetivo de 
que esta conciencia genere nuevos escena-
rios de reflexión continua.

FSO:
Seguramente esto incentivará a que más 
jóvenes quieran generar procesos de con-
servación ambiental. Ya para finalizar, ¿cuál 
sería tu balance general de esta COP16?

LHM: 	 Para mí, lo más importante es que 
se ha dado una reflexión sobre el cuidado y 
la conservación de los espacios ambientales. 
Pero también pienso en el impacto de un 
evento ambiental: la cantidad de estructuras, 
el turismo, el consumo, etc. Me pregunto qué 
pasará con los residuos generados. Obser-
vé los ecobots de recolección de 
plástico y pensé que deberían es-
tar en toda la ciudad, no solo en 
centros comerciales o eventos. A 
nivel nacional, podemos crear alternativas 
que incluyan iniciativas juveniles y estrate-
gias de reciclaje y separación de residuos.

Es necesario generar condiciones operati-
vas, incluyendo a las y los recicladores.

 Se necesita
más voluntad,

ya sea presupuestal, 
política, jurídica o 

normativa. Aún tengo 
esperanza de que 

esta COP sirva para 
agilizar acciones 

concretas.
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En conclusión, la COP16 ha sido un evento crucial 
para abrir diálogos en torno a la preservación del 
medio ambiente y la biodiversidad en Cali y Co-
lombia. Sin embargo, más allá de los discursos y 
compromisos, queda en evidencia que el país aún 
necesita avanzar en el desarrollo de políticas y 
prácticas efectivas que respondan a los desafíos 
ambientales actuales. La juventud, ha de-
mostrado ser una voz firme y crítica, 
exige ser reconocida como un actor 
clave en estos procesos. Las organizacio-
nes juveniles y sus aliados han generado espa-
cios de incidencia y acción, evidenciando que su 
participación, no sólo es valiosa, también es fun-
damental para lograr un cambio real y sostenible.

Es imperativo que, en los años venideros, se 
fortalezcan los mecanismos para in-
tegrar a los y las jóvenes en el diseño 
e implementación de políticas am-
bientales, reconociendo su capacidad 
de innovación y su compromiso con 
el cuidado del planeta. La preservación del 
medio ambiente no solo depende de compromi-
sos institucionales o eventos, sino del respaldo 
continuo a estos colectivos juveniles que, con 
sus esfuerzos y alianzas, trabajan para proteger 
la riqueza natural y asegurar un futuro más verde 
para Colombia y el mundo.

De Parche 
con la COP16: 
las apuestas 
de Foro 
Suroccidente y 
sus aliados para 
potenciar LA 

participación, 
el medio 

ambiente y la 
biodiversidad

Joaquín Tovar
Director de Foro Suroccidente
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Inmediatamente el gobierno de Gustavo Petro 
confirmó que la ciudad de Cali había sido elegi-
da como sede para adelantar la COP16, surgió 
en el equipo de Foro Suroccidente la inquietud 
de cómo aportar a esta importante cumbre. Al 
respecto surgieron preguntas como ¿Qué era la 
COP16? ¿Para qué servía? Y, en particular, ¿Cuáles 
eran los desafíos y aportes que las organizaciones 
de la sociedad civil podíamos hacer a la COP16?

Al indagar qué era la COP16 nos dimos cuenta de 
que sus antecedentes se encontraban en la Cum-
bre de la Biodiversidad Mundial de las Naciones 
Unidas (2020), cuyo objetivo es “demostrar el lide-
razgo y compromiso con el fin de mejorar nuestra 
relación con la naturaleza, abordar las causas de 
la degradación y garantizar que la biodiversidad 
y sus contribuciones a todas las personas estén 
en el centro del desarrollo sostenible y la lucha 
contra el cambio climático”. Además, identifica-
mos que una de sus principales funciones es la 
Adopción del Marco Global de Biodiversidad Kun-
ming-Montreal (MGB) (COP15, 2022 Canadá), que 
se entiende como una hoja de ruta para que los 
196 países que hacen parte del Convenio tomen 
acciones a nivel nacional e internacional para el 
cumplimiento de sus 4 objetivos y 23 metas, con 
el fin de detener y revertir la pérdida de biodiver-
sidad al año 2030.

Uno de los puntos que más nos llamó la atención 
fue que, a comienzos del año 2024, sólo 6 de los 
196 países convocados estaban al día y habían 
presentado sus estrategias y planes de acción 
para dar cumplimiento a los compromisos asu-
midos en el MGB. Lamentablemente, Co-
lombia estaba entre los países que no 
tenía un plan para dar cumplimiento 
con este compromiso. Otro punto que 
también nos llamó la atención fue que de las 23 
metas que establece el acuerdo, hay seis que es-

tán en directa y clara relación con lo ambiental y 
la participación, La meta 6 que hace alusión a la 
reducción de especies exóticas invasoras, para el 
suroccidente colombinao preocupaba la invasión 
del caracol africano y la poco información que 
tiene la ciudadanía sobre este tema. La meta 12, 
relacionada con aumentar los espacios verdes y 
mejorar la planificación urbana; la meta 16, definir 
opciones de consumo sostenible y, las metas 21, 
22 y 23. Específicamente, estás tres últimas me-
tas están en directa relación con temas sensibles 
a Foro como son el acceso a conocimiento para 
orientar las acciones en materia de biodiversidad, 
garantizar la participación de todas y todos en la 
toma de decisiones, el acceso a la información, a 
la justicia y garantizar la equidad de género.

 Después de realizar estas indagaciones el equipo 
de Foro Suroccidente en alianza con la Fundación 
Plan y la Unidad de Acción Vallecaucana, con el 
apoyo de la Unión Europea y Pan Para el Mun-
do, decidimos elaborar un plan de trabajo para 
adelantar acciones antes, durante y después de 
la COP16.

¿Y qué es eso de 
la COP?

¿Y qué pasó 
durante la COP?

Manos a la obra: 
el Parche es con 

la COP16

Aquí se definieron tres acciones: la primera,  ade-
lantar actividades análogas de sensi-
bilización, a partir de herramientas 
didácticas, sobre la COP16 y las acciones que 
realiza la comunidad para conservar la biodiver-
sidad. En Cali, se adelantó en el Boulevard del 
Oriente, con la participación de 70 personas; en 
Buenos Aires, Cauca, corregimiento de Honduras 
en la Institución Educativa Nueva Visión, con la 
participación de 230 estudiantes; en Suárez, Cau-
ca en la Institución Educativa donde participaron 
150 estudiantes y en Jamundí, Valle, en el parque 
municipal con la participación de 70 personas. En 
total participaron 520 personas en su mayoría jó-
venes y adolescentes.

La segunda acción fue la Copcápsula, iniciativa 
comunicativa donde, a través de cáp-
sulas de vídeo, las personas manifies-
tan sus preocupaciones, formularon 
propuestas y expusieron sus pregun-
tas y sugerencias frente al cuidado 
del medio ambiente, buscando posicionar 
sus posturas en redes sociales y espacios de dis-
cusión colectiva. 

La tercera acción fue un encuentro regional “La 
Sociedad Civil le pregunta a la COP16”, 
donde participaron alrededor de 150 personas 
que les preguntaron a académicos, ambientalis-
tas y liderazgos territoriales sobre la importancia 
de la COP y sus apuestas por la biodiversidad.

Las acciones pre-COP16 
fueron talleres con 

organizaciones juveniles 
y organizaciones de la 

sociedad civil de Cali, 
Yumbo, Villa Rica, Jamundí, 

Suárez y Buenos Aires. 

La alianza conformada por Foro Suroccidente, 
Fundación PLAN y la Unidad de Acción Vallecau-
cana, fue invitada por la alianza #DatosQue-
HacenCiudad para hacer parte del montaje 
del stand ubicado en el Circuito de la Biodiversi-
dad en el Coliseo el Pueblo, donde ofrecimos de 
manera interactiva, información de valor relacio-
nada con amenazas a la biodiversidad en la re-
gión, datos sobre el presupuesto público dirigido 
a acciones de protección del medio ambiente y 
datos clave de cuidado de la naturaleza para la 
ciudadanía caleña en general, se estima que

 personas 
participaron en 

nuestros tableros 
interactivos.

 94 

También, acompañamos al Consejo Distrital de 
Juventud en la Ciudadela de la Biodiversidad, en 
el polideportivo Los almendros, en un stand se 
brindó  información clave para que los y las jóve-
nes conocieran la importancia de la protección de 
la biodiversidad. 
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Hacemos tres propuestas que habíamos publi-
cado previamente en la columna para el periódi-
co El Espectador “Después de la COP16, 
¿qué?” La primera, fortalecer procesos de una 
gobernanza multiactor ambiental y por la paz, 
esta propuesta no implica inventar el agua tibia. 
A la mano, el gobierno nacional, tiene la estrate-
gia “Paz, Medio Ambiente y Diversidad”, que hace 
parte del Acuerdo de Paz firmado entre el go-
bierno de Santos y las FARC-EP. Bajo esa misma 
perspectiva, se encuentran las propuestas que 
incentivan el pago por servicios ambientales don-
de las comunidades aportan a la conservación 
de ecosistemas estratégicos. Por supuesto, no se 
pueden dejar de lado los fondos de agua donde 
se impulsan mecanismos financieros y de gober-
nanza multiactor para contribuir a la seguridad 
hídrica y manejo sostenible de las cuencas. 

La segunda propuesta, en estrecha relación con 
la anterior, es el impulso hacía una democracia 
ambiental, que tiene como referente central el 
Acuerdo de Escazú, recordemos sus tres objeti-
vos: acceso a la información, participación pública 
de todos los actores y garantías para las y los de-
fensores ambientales. Implementar este acuerdo 
implica la creación de entornos sostenibles y se-
guros donde se garantice la participación activa 
de la sociedad civil en la toma de decisiones y la 
resolución de conflictos ambientales.  Por último, 
la tercera propuesta es hacer parte activa de las 
iniciativas que impulsan los gobiernos para crear 
un nuevo pacto financiero internacional con el fin 
de mitigar la crisis de la biodiversidad, el cambio 
climático y la contaminación.

En conclusión, Colombia y Cali tienen 
en sus manos una oportunidad única 
para la formulación e implementa-
ción de una agenda ambiental y de 
la biodiversidad por la paz, así que el 
asunto en cuestión aquí por resolver 
es ¿después de la COP16 qué?.

CONTÁCTANOS

Fundación Foro Nacional por Colombia 
foro.org.co 
contactenos@foro.org.co 
Carrera 4 A No. 27-62 - Bogotá 
 
Foro Región Central 
fororegioncentral.org  
info.bog@foro.org.co 
Carrera 13 # 35-43 Oficina 1101 - Bogotá 

Fundación Foro Capítulo Suroccidente 
forosuroccidente.org 
info.suroccidente@foro.org.co 
Carrera 36 A Bis No. 6-35 - Cali

@ForoNacionalCol

@ForoNacional

@ForoNacionalporColombia

¿Después de la 
COP16 qué?

https://www.elespectador.com/colombia-20/analistas/colombia-sera-el-anfitrion-de-la-cop16-pero-sin-politicas-publicas-sobre-ambiente-y-biodiversidad/
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